
ilustran cómo llevar a cabo este objetivo. En 
los países escandinavos, una combinación de 
iniciativas gubernamentales y no gubernamenta-
les contribuyó a un drástico aumento de la dis-
ponibilidad de permisos de paternidad para los
hombres. En Suecia, por ejemplo, los padres se
hacen ahora cargo del 45% de las responsabili-
dades en el cuidado de los hijos, gracias, en gran
medida, a la creciente popularidad de los permi-
sos de paternidad51.

Cuestionar los estereotipos de género 
y cambiar actitudes

Las iniciativas de promoción concebidas para
educar a hombres y mujeres sobre las ventajas de
la igualdad entre los géneros y la toma conjunta
de decisiones pueden contribuir a fomentar unas
relaciones de mayor cooperación entre ambos.
Los datos indican que si se han visto expuestos 
a información sobre cómo la violencia por razón
de género afecta a sus hijos, los padres suelen
interrumpir el trato abusivo hacia las madres52.

Las investigaciones y datos sobre

la situación de mujeres y niñas son

lamentablemente escasos

Aunque hay un amplio reconocimiento de las
repercusiones que la discriminación tiene en la
vida de las mujeres, una abrumadora falta de

estadísticas desagregadas por sexo tiene como
resultado una escasez, o debilidad cuantitativa,
de datos sobre cuestiones que afectan a las 
mujeres y, a su vez, a la niñez. Este informe ha
mostrado que se dispone de los suficientes datos
e investigaciones sobre mujeres y niñas para
esbozar dónde se vulneran sus derechos e ilustrar
las repercusiones negativas que estas violaciones
tienen sobre la infancia. No obstante, es necesa-
rio saber mucho más sobre no pocos de los
aspectos más importantes de la vida de las muje-
res y sobre las repercusiones que la discrimina-
ción tiene para quienes las rodean. Hay una
lamentable falta de investigaciones y datos en
varias de las esferas fundamentales descritas a
continuación.

• Mortalidad derivada de la maternidad: Si bien
111 países generaron datos basados en siste-
mas de registro y otros estudios, para otros 
62 países no se dispuso de datos nacionales
recientes y por ello las estimaciones tuvieron
que basarse en modelos. UNICEF se ha suma-
do a otros organismos e instituciones de las
Naciones Unidas para crear una alianza dedi-
cada a generar datos más amplios y precisos53.

• Violencia contra las mujeres: Desde 1995, 
sólo 38 países del mundo han realizado por 
lo menos un estudio nacional sobre la violencia

La experiencia de UNICEF indica que los pro-
gramas que se centran en los varones aportan
formas de propiciar una socialización de género
positiva. Los programas que animan a la partici-
pación de hombres y mujeres pueden contribuir
al aumento de la comunicación entre los géneros,
y fomentar una división más equitativa de las
responsabilidades en el cuidado infantil. En Viet
Nam, por ejemplo, UNICEF ha movilizado a los
hombres con el objeto de promover el empleo de
sales de rehidratación oral para tratar la diarrea
y aumentar el alcance de la inmunización. En 
el Afganistán, Bangladesh, la India, Nepal, el

Pakistán y Sri Lanka, activistas de ambos sexos
hacen campaña contra la violencia por razón 
de género. En Uganda y en Zimbabwe, los pro-
gramas de UNICEF están intentando fomentar 
la socialización entre jóvenes de ambos sexos
como una forma de frenar la propagación del
VIH/SIDA50.

Otra estrategia para aumentar el apoyo de los
hombres a la igualdad entre los géneros requiere
políticas dirigidas a redistribuir las prestaciones
más equitativamente entre hombres y mujeres.
Datos obtenidos en el “experimento nórdico”

Los estudios indican que en todo el
mundo en desarrollo la participación
de la mujer en las iniciativas comuni-
tarias puede tener beneficios perdura-
bles para mujeres y niños. Las
mujeres con capacidad para actuar,
sea mediante programas encabeza-
dos por el gobierno, organizaciones
no gubernamentales, o programas
impulsados por la comunidad, han
tenido a menudo una influencia posi-
tiva en las vidas de otras mujeres.

Bangladesh. Un ejemplo es el progra-
ma Alimentos para la Educación
(APE) de Bangladesh, que iba dirigido
a hogares encabezados por mujeres.
Las lecciones aprendidas a partir de
este programa, que se desarrolló
entre 1993 y 2002, se aplicaron en un
proyecto complementario del Banco
Mundial. Cerca de un 40% de los 5,2
millones de alumnos matriculados en
las escuelas con APE recibieron ce-
reales alimentarios, sobre todo trigo.
El programa logró aumentar la matri-
culación en la escuela primaria,
fomentó la asistencia a la escuela y
redujo los índices de deserción esco-
lar. Mientras la tasa de matriculación
de los niños aumentó casi un 30%, el
incremento para las niñas fue incluso
más notable, situándose en más del
40%. Además, hay ciertas indicaciones
de que el programa también capacitó
a las niñas para que permanecieran
más tiempo en la escuela, retrasando
así su matrimonio y mejorando su
potencial para obtener ingresos.

Guatemala. En Guatemala, el
Programa de Hogares Comunitarios

iba dirigido a las madres trabajadoras
que necesitaban servicios de guarde-
ría. Dentro de esta iniciativa patroci-
nada por el gobierno se dio a un
grupo de progenitores la oportunidad
de elegir a una mujer de su comuni-
dad para que proporcionara estos ser-
vicios. El éxito del programa, que se
inició en 1991, se vio reforzado por
los efectos positivos que tuvo en los
niños, quienes consumieron un pro-
medio de un 20% más de energía,
proteínas y hierro, y un 50% más de
vitamina A, que los niños en el grupo
de control. Las evaluaciones del 
programa también revelaron que 
las madres que participaron tenían
más facilidad para recibir prestacio-
nes sociales y médicas de tipo laboral 
que las madres trabajadoras que no
participaron.

Indonesia. Las organizaciones no
gubernamentales están activamente
involucradas en la campaña en favor
de los derechos de la mujer en
Indonesia. Desde 1986, el Centro 
para el Desarrollo de los Recursos 
para la Mujer ha estado en cabeza 
del movimiento para acabar con la
violencia contra las mujeres. El
Centro forma a grupos dentro de las
comunidades en cuestiones relativas
a la mujer, entre ellas estrategias de
supervivencia y conocimientos para
crear redes de apoyo que hagan fren-
te a la violencia contra las mujeres.
Posteriormente se proporciona a los
grupos módulos para que capaciten 
a su vez a otros, hasta que la informa-
ción llegue a las aldeas. Según el
Banco Asiático de Desarrollo, la 

campaña de la organización y sus
esfuerzos de capacitación han aumen-
tado el número de mujeres que solici-
tan asistencia legal a la Asociación
Indonesia de Mujeres por la Justicia,
otra destacada organización no
gubernamental.

Uzbekistán. En Uzbekistán, las muje-
res del municipio de la ciudad de
Angren han dado a las madres de
niños pequeños con discapacidades
una nueva fuente de esperanza. 
El programa Escuela Dominical, de-
sarrollado dentro de la comunidad
por mujeres que querían mejorar los
servicios sociales de que disponían
las familias de niños discapacitados, 
proporciona un entorno educativo 
a niños y niñas excluido de las aulas
tradicionales.

Las mujeres desempeñan un papel
crucial en el éxito de la escuela, orga-
nizando sus programas y animando 
a las madres, que rara vez participan
en acontecimientos sociales fuera de
su hogar, para que matriculen a sus
hijos. Al proporcionar un entorno
seguro y de apoyo en el que los niños
discapacitados y sus padres y madres
puedan aprender y socializar, el pro-
grama atiende las necesidades emoti-
vas y prácticas de las familias.

Véanse las referencias en la 
página 88.

Participación de mujeres en iniciativas basadas en la comunidad 

en los países en desarrollo
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